
Lo que Nestlé no desea que usted conozca: la verdad sobre la huelga en

Panjang

Nestlé insiste en que el despido masivo de sindicalistas fue en respuesta a daños

provocados contra la propiedad de la compañía. Sin embargo, la investigación policial

concluyó en que no se había incurrido en daños criminales y no existían bases para

levantar cargos. El 12 de octubre, cuando se reanudó la producción, no fue necesario

reparar o remplazar la maquinaria y no existieron problemas. Entonces Nestlé se

enfocó, en cambio, en el daño causado a las materias primas – un tema que plantearon

en reiteradas ocasiones ante el gobierno local y la policía.

Nuevamente, la policía no encontró evidencia de daños criminales. En las ocasiones en

que se dañó materia prima, como cuando se volcó un recipiente de 450 kg de mezcla

de café 3-en-1, el 22 de setiembre, o cuando se echaron a perder granos verdes de

café en la tostadora y café líquido, el 28 de setiembre.

El 22 de setiembre los representantes sindicales solicitaron repetidas veces al

funcionario de seguridad empresarial que dejara de colocar materias primas en las

líneas porque la huelga había comenzado – según el aviso de huelga presentado por el

sindicato – y las máquinas serían apagadas. A pesar de estas advertencias la empresa

y los supervisores continuaron colocando materias primas en la línea. Como resultado

se dañó un recipiente con mezcla de café.

El 28 de setiembre los miembros del sindicato reanudaron la pacífica ocupación de la

planta luego que la empresa incumpliera su promesa de reunirse el día anterior.

Cuando los miembros del SBNIP se presentaron a trabajar los miembros del falso

sindicato creado por la dirección abandonaron sus máquinas. Esto incluía la torrefactora

de café donde se estaban tostando granos de café verde. Los miembros del sindicato

informaron a los supervisores y al primer gerente de línea a cargo, sobre el riesgo de

dejar que la máquina funcionara sin vigilancia. El gerente de primera línea aceptó



apagarla por razones de seguridad y se indicó a los miembros del sindicato que la

apagaran, lo que hicieron según el procedimiento. Pero el apagado anticipado de la

torrefactora dejó a los granos de café verde solo parcialmente tostados y esto se

encuentra entre las materias primas dañadas. El mismo día se dañaron grandes

cantidades de café líquido. El sindicato informó a la empresa que era necesario detener

nuevamente todas las materias primas porque la caldera sería apagada (como lo fue el

22 de setiembre sin consecuencias). Sin embargo, la dirección a cargo ignoró la

advertencia del sindicato y continuó añadiendo materias primas. Así que esta vez,

cuando se apagó la caldera, se estropeó una gran cantidad de café líquido.


